
  
    
  


  
    



    Sipnosis


    En esta segunda y divertidisima Parte la Errónea y Vanidosa Bruja Eufanasia, se encuentra dentro del Cuerpo de la Princesa Rossie debido a un error durante el Hechizo que realizó a petición de los Reyes de Pinkma para salvar a su hija, la Princesa .Habiendo perdido todos sus poderes como bruja intentará buscar los medios para contactar con el Hada Madrina con ”Alas de Mosquito Gigante” y poder así pedirle ayuda.


    Pero solo dispone de una pequeña parte de estos al descubrir que la Princesa Rossie “Cerdesa”, es algo más que una Princesa, y no será suficiente para poder hacerlo. Sin embargo y sin perder su “deliciosa” dieta, Eufanasia se encontrará con su Prima Cenicienta y con su Hada Madrina en un Gran Baile celebrado en su Honor siendo ahora la Princesa de Pinkma, que al encontrarla está última, en un cuerpo distinto, intentará ayudarla junto con el sapo/Príncipe a conocer sin proponérselo a su quizás y posiblemente… Verdadero amor.


    Eufanasia a través de sus reflexiones y pensamientos, y junto con la Princesa “Ó‘sea”, la Reina de las “Lorzas” y los ojos de Color Violeta de el Príncipe Perfecto, descubrirá muy a su pesar y con auténtico Terror que el Amor y los finales felices, si existen…


    ¿Puede una Bruja ser una Princesa?


    

  


  
    



    Capitulo 1


    “Aquí estoy…sin ser yo”


    Recordareis para mi gran desgracia, quién soy… o más bien quién era… Solía ser hasta hace poco,una bellísima bruja,sí… Era preciosa…. Y ahora por gajes de oficio, estoy dentro de una horrenda Princesa… Sí, el hechizo salió mal y aquí estoy, nadie sabe qué ha pasado, puesto que la “cerdissa” Rossie estaba dormida y ahora ¡Milagro, ha despertado!, ¡No señores, ha despertado gracias a mi!. Eso sí, no de la manera que pretendía, pero oye… nadie es perfecto, ni siquiera yo.


    La Cuestión es, que me encuentro dentro de su cuerpo, en su habitación y viviendo en su lujoso Castillo… Algo bueno tenía que salir de todo esto.


    Después de mirarme cien veces de arriba abajo, confirmé dolorosamente, que estaba dentro de la Princesa, lo cual me llevó a buscar sin mucho éxito el Gran Libro De ”Hechizos, encantamientos y recetas para la Realeza De PinkMa”.


    La Reina Madre de las “Lorzas”, lo había escondido la misma noche en que pasó mi gran tragedia… Llevo desde entonces una semana aquí dentro y comiendo caldito de Pollo… ¡Yo,que soy una gran bruja, necesitada de alimento rico, consistente, nutritivo y atractivo, me ponen caldos de pollo! ¡Ni una mísera cucaracha que llevarme a la boca!


    Por suerte, el baile que iban a dar en mi honor, o sea, el de la “cerdessa”, se suspendió por “convalecencia” de la princesa, y así pude retrasar un poco el fastidioso encuentro con la “repipi” de mi prima Cenicienta… Pero inevitablemente, pasado mañana volveré a encontrarme con ella, a no ser que primero encuentre el libro y por lo menos, pedir ayuda al gran mosquito rechoncho del hada madrina.


    —¡Hijita, ya han llegado nuestros vestidos para el Gran Baile! ¡Abre enseguida porque vas a morir de amor en cuanto veas tu vestido! —Dijo la Reina “Lorza” eufórica detrás de la puerta de mi habitación… ¿Morir de amor?, antes apostaría a morir vomitando.


    —Ya voy…madre. —Me cuesta un montón meterme en el papel y escuchar una voz que no es mía… Llego a la puerta pisando unas alfombras tan suaves como las nubes y abro a la Reina de las “Lorzacas” que mi 7e aplasta entre sus labios choriceros en cuanto me ve.


    —¡Hijita de mi corazón, cada vez que te veo, el corazón me salta de alegría! ¡Aún no me acostumbro a verte despierta!


    —Yo tampoco… —Dije mirandome de arriba abajo con ganas de echarme a llorar.


    —¡Ay,no te me pongas a llorar cariño, que te pones feíta…! —Me dijo con ternura, pero es imposible ser más fea que su hija, doy fé.


    Y entonces, como si se hubiese acordado de repente, se dio media vuelta con sus lorzas saltarinas y desenvolvió de un paquete el vestido que usaria en el baile. Un ridiculo vestido rosa y pomposo, similar a un pastel de fresa gigante, el típico que le gustaría a cualquier Princesa, sobre todo a la “cerdessa” Rossie… pero no a mí, así que le solté sin más;


    —Ni achicharrada me pongo eso…. —La Reina de las lorzacas, me miró como si me faltara una caja de tornillos y del disgusto que pilló se sentó en la cama húndiendola casi hasta el suelo, y muy seguidamente empezó a llorar óceanos peligrosamente para mi vida…


    —¡Ay,señor! ¡Ya lo decía tu padre! ¡“Qué rara está la niña,querida…! ¡Y yo le decía, “No te preocupes bigotito mío, ha de ser por la gran modorra que le dio! —Dijo en tanto se limpiaba la mucosidad de sus amplias fosas nasales.


    Empezó a mojarme la cama con mocos y me vi en la obligación de intervenir rápidamente.


    —Oiga… quiero decir, madre…He cambiado un poquito en gustos… ¿Podría cambiar el vestido por otro en otro color…? —Le pregunté poniendo lo que los mortales llamarían una “sonrisa encantadora”.


    —Pero… ya casi no queda tiempo… ¡El Baile es pasado mañana! —Contó como si fuese el fin del mundo…


    —Seguro que usted podrá hacer algo, Madre… el color podría ser ligeramente algo distinto… digamos de color… ¿Negro? —Le pregunté a la Reina de las lorzas, medio escondiéndome detrás de la columna de la cama.


    Pero esta respondió echándose a llorar;


    —¡¿Cómo va a llevar la Princesa de “Pinkma” un vestido de color Negro!? ¡Nunca has llevado un vestido de color negro! —Me respondió inundándome también la alfombra.


    —Para todo hay una primera vez, Madre… y ahora si no le importa, me gustaría estar a solas y cantar con mis pajaritos desde el balcón de mi alta Torre… —Le dije metiéndome demasiado en el papel.


    —¡¿Cantar?! —Me preguntó despegando un ojo pegajoso de mi almohada—. ¡¿Desde Cuándo cantas!?


    —¡Desde Siempre Madre! ¿No es eso lo que hacemos las princesas? Cantar con los pajaritos y animalitos del bosque, limpiar y ayudar a los entre tanto pillarte un ratoncito y saborearlo… —Le dije llevándome por el corazón de mi estómago y babeando un poquito…


    —¡Las Princesas no saborean ratones y mucho menos la Princesa de “Pinkma”! —Me contestó sin podérselo creer.


    —¡Oh, por supuesto que no, Madre! ¡Sólo era una pequeña broma! —Le dije disimulando los escalofríos que me estaban dando de imaginarme que me descubrieran y me asaran en la hoguera.


    Me miró enarcando una ceja y sin quitarme la vista de encima me contestó:


    —Ordenaré que te confeccionen un nuevo vestido de color… negro —Me dijo como si eso fuese un sacrilegio—. ¡Pero a partir de mañana,cumplirás nuevamente con tus deberes y labores de Princesa! —Me dijo mientras me señalaba con un dedo a modo de amenaza y marchándose de la habitación.


    Y con el desencanto de la Reina Madre Lorzaca, no me atreví a pedirle el libro… Y por cierto… ¿Cuáles serán los deberes y labores de una Princesa?


    

  


  
    Capitulo 2


    “El vestido,los zapatos y el Fantasma de la Princesa”


    


    Vuelven a despertarme los malditos pájaros de la Torre y como cada mañana, abro la ventana fingiendo una alegría desmedida para engañar a los pobres incautos, y cuando ya los tengo posados muy ricamente entre mis manos, les retuerzo el cuello en un santiamén y me los como… eso sí, como una Princesa, me pongo la manita antes de eructar y aquí no ha pasado nada.


    Ya despierta, y casi desayunada, agito la campanilla enérgicamente para que segundos después, la sirvienta personal de la “cerdessa”, acuda a mi llamado. Tocan a la puerta sutilmente antes de entrar, y la pobre y escuchimizada doncella me hace una reverencia antes de preguntarme;


    —¿Deseáis desayunar, alteza?


    —¡Por supuesto, pero antes me gustaría pediros un pequeño favor…! —Le respondo con voz aterciopelada, y ella desde su posición reverencial levanta la cabeza sin mover su cuerpo un ápice y me dice con una pizca de terror;


    —Lo que deseéis Alteza…


    —Verás, la Reina… quiero decir, mi madre, la Reina, se ha apropiado del libro de ”Hechizos, encantamientos y recetas para la Realeza De PinkMa”, y me gustaría recuperarlo… ¡Quiero que entréis en sus aposentos y me lo entreguéis a la máxima brevedad posible! —Le dije con demasiado ansiedad.


    —Sólo el personal de confianza de su Majestad puede acceder a sus aposentos, Alteza… —Me dijo atemorizada por contrariarme.


    —No me importa como lo hagáis, pero traédmelo… ¿Me habéis entendido? —Me sale muy fácilmente la vena malvada, pero luego soy toda amor y misericordia… La doncella asintió y con el susto en el cuerpo salió sin darme tiempo a ordenar el desayuno, mi estómago empezaba a rugir por unas ratitas tostadas, pero allí las ratas no estaban en el menú… Mañana sería el gran Baile en honor a la “Cerdessa” y estaba algo nerviosa, no veo la hora de salir de aquí y continuar con mi maravillosa vida con mi gatito Cuore… ¿Cómo estará? ¿Seguirá el sapo y el Hada en mi casa?


    Y sin esperármelo un terrible presentimiento me advierte dos segundos antes de la presencia de la Reina “Lorzaca” tocando a la puerta.


    —¿Hijita? ¡Ya tengo tu vestido! —La oigo decir emocionada—. ¡Abre inmediatamente!


    [image: ]


    Con miedo, me acerco a la puerta y giro el pomo para abrirla, pero antes de que esta se abra,la Reina “Lorzaca” la abre aplastándome contra la pared mientras ella da saltitos por toda la habitación buscándome.


    —¿Hijita? ¿Dónde estás? —Pregunta mirando de izquierda a derecha, y yo mareada y con un “chichón” en la frente cierro la puerta sin querer en un intento de no caerme desmayada. Eso advierte mi presencia y corre hacia a mi para darme el golpe de gracia,pero solo me coge de la mano y me sienta como una muñeca encima de la cama. Veo como sonríe y mueve los labios, abre una enorme bolsa que contiene un vestido… pero antes de poder distinguir algo más, el bendito desmayo llega por fin y me caigo hacia atrás.


    Una brisa cálida y con olor a jazmín me despierta, abro los ojos y la habitación está en penumbras, la ventana está abierta y ya casi es de noche.


    Casi me da un patatús cuando descubro a alguien a los pies de la cama, pero me doy cuenta de que se trata de un modelo maniquí, lleva puesto un vestido… Lo que me hace recordar el instante antes de desmayarme con la Reina “Lorzaca” sacando el vestido, éste vestido, mi vestido.


    Me levanto y mirándolo más de cerca me sorprendo a mi misma admirándolo con fascinación, los sastres mortales de este Reino parece saber lo que hacen, no está nada mal… Y no acaba ahí la cosa, justo debajo, ahí un par de zapayos negros… Pero estos no me causan el mismo efecto que el vestido, puesto que un par de zapatos me metieron en el problemón de mi vida con el mosquito rechoncho.


    Al agacharme me viene de repente un tremendo dolor de cabeza y me acuerdo a cámara lenta del golpe con la puerta que la “Lorzaca” me dio… Tiene suerte de que no haya dañado mi escultural cuerpo de otra manera, me la hubiese comido viva… aunque tardase un mes en hacer la digestión.


    Enciendo la luz y veo el vestido en todo su esplendor, no es totalmente negro, es de un color gris perlado, con encajes de color negro… Los zapatos en cambio, si que son totalmente negros… y negaré siempre y delante de quién sea lo que voy a decir... pero me parecen… bonitos.
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    Y es que yo nací con clase…


    Me entraron unas ganas inmensas de ponérmelos, pero justo cuando iba a embutírmelos una voz cantarina y repelente, me lo impidió.


    —¡No puedes ponertelos, o sea, tu no eres la Princesa Rossie!


    Y mirando a todos lados confirmé que allí sólo estaba yo… ¿Pero quién me había hablado? De repente empezó a hacer mucho frío, cerré la ventana y me dispuse nuevamente a intentar ponerme los zapatos, pero esta vez no por placer, sino para hacer salir a quién sabía que yo no era la “cerdessa” Rossie.


    —¡He dicho que no puedes, recórcholis! —Volvió a insistirme la voz repelente y enfadada.


    —¿Porqué no sales y me lo impides? —Le pregunté desafiándola.


    Y justo delante de mi apareció lo que sospechaba, aunque nunca había visto a ninguno.


    —Así que eres un fantasma… —Le dije yo mirándola de arriba abajo y a través también—. ¿Quién eres, qué haces aquí y cómo sabes que no soy la Princesa? —Le pregunté amenazadoramente con el zapato en la mano.


    —Soy la Princesa Lucinda, prima de la Princesa Rossie, o sea, que no eres tú. —Me dijo con una voz nasal de lo más extraña.


    —¿Y porqué eres un fantasma? —Le seguí preguntando.


    —Es una larga historia que no pienso contarte a ti ¿Sabes? —Me dijo echándose el pelo fantasmal hacia atrás.


    —¡Oh, no importa! Pero deduzco que soy la única de todo el Reino que puedo verte y escucharte… —A juzgar por la cara que puso, supe que de alguna manera y en algún momento, necesitaría de mi ayuda.


    Iba a soltarme seguramente unos de sus “o’sea”, cuando un golpeteo en la puerta la interrumpió, entró la sirvienta con una gran bandeja oculta con una campana de plata, era la chica que conocí nada más despertar en “cerdissalandia”, bajita y rubia, no recuerdo su nombre, tal vez nunca lo pregunté, pero hicimos buenas migas.


    —Buenas noches, su alteza… —Dijo esta haciéndome una reverencia…


    —¡Ja! ¡Alteza! ¡Mi gata era más Princesa que tú, o’sea! —Dijo enfurruñada mirándome la Princesa “o’sea”.


    —¿Has escuchado eso, querida? —Le pregunté a la sirvienta.


    —No, su Alteza… —Me contestó la chica confusa.


    —“O’sea” que tenía razón… —Le dije mirando a la Princesa Fantasma imitándola con su tono repelente de voz. Me miró con cara de cogerme cariño desde el cuello, pero yo la ignoré con una sonrisa “real”… nunca mejor dicho.


    

  


  
    Capitulo Tres


    La Historia de Lucinda


    


    Gimka, que así se llamaba la sirvienta, me llevó la cena a mis aposentos, que constaba de tres suculentas y rollizas ratas asadas con guarnición de escarabajos crujientes… A eso me refería con que habíamos hecho muy buenas migas. Y mientras las devoraba delicada y elegantemente, la difunta Princesa “o’sea” me observaba con asco.


    —¿Quieres irte de aquí o es que me necesitas para algo,querida? —Le dije en tanto sorbía el rabo de la rata como un espaguetti.


    —¡Qué asquito!¡O’sea,sé que eres una Bruja… pero comer eso es…! —Dijo poniéndose verde..


    —Delicioso… —Dije relámiendome.


    Y con el estómago un poco abultado, me tumbé en la cama y la Princesa Fantasma me dijo:


    —Con esa barriga no vas a entrar en el vestido… ¿Sabes? —Me dijo con satisfacción antes de soltar una carcajada.


    Y la estruendosa risa de la Princesa fantasma se convierte en un segundo en la banda sonora de otra auténtica pesadilla; El Baile… me había olvidado por completo de que sería mañana por la noche…


    Y absorta en mi pensamiento, no me doy cuenta de que la Reina “Lorzaca”, acaba de entrar a la habitación… con el Rey.


    —Queríamos darte las Buenas noches. —Dijo esta mirando hacia todos lados.


    —¿Te gustó el vestido pequeña? —Me preguntó el Rey mimosa y peligrosamente cerca de mí.


    —Oh si, Padre… es muy…. —No me salia la palabra…


    —¿Bonito? ¿Extraordinario?¿Divino…? —Me preguntó queriendo ayudarme.


    —¡Eso es! ¡Divino de la Muerte! —Le respondí un poquito más entusiasmada de lo normal. Pero se miraron entre sí y supe que ya sospechaban de mí.


    Para desviar el tema hacia otra parte, se me ocurrió averiguar la Historia de la Princesa “o’sea”, no es que me interesara mucho, pero algo me decía que la iba a ver a menudo y la curiosidad por saber que hacia allí iba en aumento…


    —Que tengas una dulce y preciosa noche mi pequeña Princesa… —Me dijo el Rey empalagosamente con ojos de cordero rumbo al matadero.


    —Espere Padre… —Puse la sonrisa encantadora de la “cerdessa” —¿Porqué no me cuenta una Historia?


    Ambos reyes se miraron entre sí y luego me miraron a mi como si fuese la primera vez… Pero el Rey se rascó la calva, el bigote y el trasero, en ese orden y carraspeó ruidosamente para preguntarme:


    —¿Qué Historia quieres escuchar? —Pero yo que ya lo tenía claro, busqué con la mirada a la Princesa Fantasma que me miraba horrorizada flotando en el techo y le guiñé un ojo encantadoramente mientras cambiaba del azul fantasma al rojo demonio…


    —Cuénteme la Historia de… la prima Lucinda. ¿Qué le pasó exactamente? —Le pregunté inocentemente interesada.


    La Reina “Lorzaca”, incómoda inició el relato sopesando la posibilidad de hundir nuevamente mi cama sin importar las víctimas que hubiera.


    —Verás… tu prima Lucinda, era una encantadora y preciosa muchacha… —Dijo tristemente la Reina, entre tanto yo observaba de reojo a la Princesa “o’sea”, que sonreía complacida… y yo repliqué con una sonrisa vengativa:


    —¿Encantadora y Preciosa? Creo que lo que Usted quería decir Madre, es poco agraciada y demasiado engreída. ¿No es cierto, Padre?


    El Rey de la calva resplandeciente se atusó elegantemente el bigote e hizo un gesto pensativo, quizás recordando a la difunta Princesa “o’sea”… Y viendo que no iba a sacarle mucho más que una mirada perdida hacia la nada, miré a la Reina de las “Lorzas” y le pregunté:


    —¿Cómo murió Lucinda, madre?


    —Pues no murió de una terrible enfermedad, como dijeron los Reyes de Fucsiax, sus padres, a todo el mundo… Ocurrió una gran tragedia vergonzosamente terrorífica… —Dijo la “Lorzaca” ándandose por las ramas… —Cuando la Princesa Lucinda, cumplió quince años, el Rey, su padre hizo una gran fiesta de cumpleaños en su honor, todos los Reinos fueron invitados, y tú especialmente, tú y Lucinda erais inseparables…. —Y se puso a mirarme con una lágrima a punto de salir de su ojo derecho esperando a que yo confirmara sus palabras dramáticamente..


    —¡Oh si, inseparables como la uña y mugre! —Dije convicentemente, pero ella se quedó petrificada como si hubiese roto un momento mágico, y levemente incómoda continuó con la historia…


    —El caso es que, la velada prometía ser memorable e histórica cuando un joven rubio y muy apuesto, de tez pálida y ojos de un color azul profundo, apareció de la nada en la entrada del gran salón de baile… Todo el mundo, se giró atraídos por una atracción extraña hacia aquel joven, se hizo presentar como el Príncipe de un País muy lejano,que no recuerdo su nombre, pero él se llamaba Dante, nadie había oído hablar nunca de él ni de su Reino, dijo que estaba de paso cumpliendo una misión para su padre, el Rey, y que había oído hablar de la belleza de la Princesa Lucinda… —Contó la “Lorzaca” con ojos, y un suspiro de la Princesa “o’sea” tumbada a mi lado me hizo dar un respingo….


    —¿Y qué tiene que ver ese príncipe con la muerte trágica y terrorífica de la Princesa? —Le pregunté ansiosa por que terminara de contármelo.


    Pero el Rey de la calva deslumbrante, que se había mantenido al margen hasta el momento dijo mirando a la Reina “Lorzaca”:


    —Yo seguiré con la Historia querida…. —Se levantó con dificultad de la cama y lentamente caminó hacia la ventana, de espaldas a nosotras y contemplando la Luna continuó:


    —Tu prima Lucinda que no era de mucha inteligencia….


    —¡Eh,eso es súper ofensivo!¡¿Sabes?! —Le gritó la Princesa “o’sea” interrumpiendo al Rey inutilmente, ya que nadie podía verla ni oírla, y muy complacida le dediqué una sonrisa a la “o’sea” que le hizo salir humo por sus orejas fantasmales.


    —Se enamoró perdidamente nada más verlo, no tenia ojos para nadie más, bailaron toda la noche… y al terminar la fiesta eran inseparables… Desde entonces, Lucinda, cambió… Su actitud ya no era la misma, dejó de comer y enfermó… Mi Hermano, Rey de Fucsiax, su padre, ordenó buscar de inmediato al Principe Dante, y tras varios días de intensa búsqueda lo encontraron durmiendo de una forma extraña, dentro de una cueva en lo mas profundo y recóndito del bosque encantado… Pronto se descubrió, que no era lo que parecía, la luz del sol le hacia daño y sólo pudo hablar con el Rey en el refugio de la oscuridad… El Rey, tras contarle lo ocurrido, este pidió la mano de la Princesa en Matrimonio, pero el Rey, sensato y desconfiado se la negó, pues aunque aún era muy joven, algo en su interior le decía que debajo de su aspecto de Principe, se escondía un ser pérfido y malvado.


    Ante la negativa de Matrimonio, solicitó ver por última vez a la Princesa Lucinda, exponiendo al igual que ella, amor eterno… Bastaron cinco minutos a solas en los aposentos de la Princesa, para desatar el caos y la confusión. Tras los cinco minutos prometidos, los diez guardias que custodiaban la puerta de la habitación de esta, entraron para encontrarse con la habitación vacía… Todo parecía indicar que la Princesa había sido raptada por él… —El Rey de la calva tomó un descanso y yo aproveché para preguntarle bastante interesada en la historia;


    —¿Él mató a la “o’sea”? —Le pregunté olvidando mi papel de “cerdessa”—. Quiero decir. ¿Cómo fue que perdió la vida Lucinda? —Volví a preguntar con un aleteo de pestañas.


    —Como dije, el caos y la confusión se hizo en todo el Reino, y todos fueron en búsqueda y rescate de la Princesa hasta el bosque encantado. Y para asombro de todos, apareció de la nada un espectacular y terrorífico castillo, del que no fue nada fácil penetrar en su interior. Pues criaturas aparentemente humanas, custodiaban y deambulaban sin cabeza por doquier, enormes arañas venenosas y murciélagos horripilantes habitaban en su totalidad,todo aquel lugar,protegiendo a la criatura mas horrenda que se escondía en la más absoluta oscuridad. El Príncipe Dante, príncipe de los vampiros… —Dijo el Rey de la calva con voz de ultratumba dándose la vuelta oportunamente en el momento en que la luna iluminaba su rostro y hacía resplandecer su bigote. La Reina “Lorzaca”, casi se había tapado entera con la sabana de seda rosa de la cama, pero su enorme trasero sobresalía de ella y parecía una terrible amenaza para la humanidad.


    —Querida, ya conocías la historia… ¿Porqué tiemblas? —Le preguntó el Rey mimosamente a la Reina “Lorzaca”. Pero ante la ausente respuesta de ella el Rey calvo, continuó la Historia;


    —Convirtió a Lucinda en vampiro, y sí, se enamoró de ella, no la raptó, sino que ella, bajo el encanto y hechizo de él y la intensidad y magia del primer amor de ella, también se enamoró… No pudieron hacer nada, ella ya era como el y se negaba a volver al Reino y junto a él, vivió… bueno, vivir no, porque ya estaba muerta, tú ya me entiendes, quiero decir que nos hicimos a la idea de la dolorosa pérdida, hasta que un buen día se presentó sola y desconsolada en el trono de su padre, contando lo sucedido… y salvo en lo de ser una criatura horripilante y sobrenatural, no sería tan malo, sino fuese por su pequeño problemilla que él tenia… —Dijo el Rey, rascándose la nuca incómodo…


    —¿Qué problemilla, padre? —Le pregunté curiosa a este.


    —¡Oh,hijita! Su problemilla era que tenía la gran habilidad o poder, de enamorar a cualquier mujer con solo mirarlas a los ojos inevitablemente… Lo cual hacía, que la Princesa Lucinda no fuese su único y verdadero amor, como ella esperaba… Él se transformó en murciélago y huyó cuando sin poder evitarlo se enamoró de la joven sirvienta que limpiaba su ataud, transformó a esa pobre muchacha y huyó con ella, abandonando a Lucinda en el inmenso castillo encantado. Volvió al Reino, y poco después murió, pero no de amor, ni de tristeza o desesperacion por su traición… Murió de hambre, dado que sus “preferencias” por la comida habían cambiado y el Rey, evidentemente, se negaba en rotundo a su nueva “dieta”… Y así, fue la trágica, terrorífica y vergonzosa muerte de Lucinda, Princesa de Fucsiax.


    Después, muy solemnemente, el Rey de la calva y la Reina de las “Lorzacas”, se levantaron y se unieron en un abrazo que me dieron ganas de arrancarme los ojos… y juntos de la mano abandonaron mis aposentos, cerrando la puerta ante la atónita mirada de la Princesa “osea” y la mía.


    —O’sea, que súper exagerados… no recuerdo que todo pasara así, el tio Asher debería dejar su super desayuno/almuerzo/cena… tanta comida junta le está fundiendo las neuronas, y está acabando con los sastres del Reino, esa barriga es super increible… —Me contó como si fuésemos las mejores amigas del mundo.


    —Así que te casaste con un vampiro picaflor, te convirtió y luego te abandonó…. Pobre… —Le dije metiéndome en la cama.


    —¡Oh, gracias, querida… eres muy amable! —Me dijo sonriéndome.


    —No lo decía por ti, sino por el pobre príncipe vampiro Dante… debió de sufrir lo suyo antes de huir de ti como alma que lleva al diablo… —Le contesté con sarcasmo.


    Su color fantasmal cambió del azul al rojo, y furiosa me replicó;


    —¡A ver como te las arreglas mañana en el baile para que nadie descubra que eres una impostora! ¡Y yo voy a estar ahí para disfrutar cuando te asen en la hoguera!. ¿Sabes?


    Desapareció con un ¡Plof! y me dejó con una sensación que últimamente desde que entrara en este cuerpo, me era muy familiar… el miedo.


    

  


  
    


    Capitulo Cuatro


    La ayuda de la Princesa “O’sea”


    


    Con los ojos aún pegados a la almohada, alargué mi escuchimizado brazo hacia el otro extremo de la cama y cogí mi escopeta, los odiosos pájaros de la terraza empezaban su concierto mañanero y yo, aunque estuviera dentro de la horrible “cerdessa” de Pinkma, necesitaba dormir mis 12 horas diarias, pero allí, en ese Reino absurdo donde casi todo era Rosa, no había forma para dormir, a no ser que estuvieras muerto…. Pero parece ser, y a juzgar por la Princesa “o’sea”, ni muerta se podía descansar… Pero antes de apuntar hacia la ventana, una estampida ensordecedora, me hizo levantar la cara de la almohada para darme cuenta demasiado tarde;


    —¡Buenos Días hijita preciosa! —Dijo con sus lorzas saltarinas entre tanto abría la ventana de par en par, dejándome ciega momentáneamente—. ¡Hoy es el gran día! ¿No estás emocionada? —Me preguntó con los ojos brillantes de felicidad.


    Emoción no era la palabra, “Terror” se ajustaba más a mi estado de ánimo. Tenía que admitir que la Princesa “o’sea” tenía razón, me iban a descubrir y luego me achicharrarían en la hoguera, no sabia nada del comportamiento de la Realeza, sus costumbres y quién era quién en aquel Reino… tenía que pedir ayuda a la Fantasma “o’sea”.


    —Madre. ¿Puede por favor buscar a la sirvienta Gimka? ella se encarga de mis preferencias y gustos en mi estricta dieta… —Le dije con una sonrisa de desesperación disfrazada encantadoramente.


    —Claro hijita… —Me dijo enarcando una ceja, y mirándome suspicazmente, salió sin más. Apenas se hubo ido, cerré la puerta con seguro, escudriñé con la mirada la habitación y entonces la llamé;


    —Lucinda ¿Estás ahí?… Sé que estás, vamos, llevas toda la noche berreando los mejores éxitos de el “Príncipe azul” sólo para fastidiar mis horas de belleza, que no me refiero ni mucho menos a la apariencia de la “cerdessa”, bueno, quería decir tu prima Rossie… Tienes que ayudarme, si descubren quien soy en realidad… Bueno, tu prima nunca volverá… —Y dicho esto se apareció delante de mí provocándome un susto que hizo que golpeara la puerta tan fuerte que acabé por perder la consciencia.


    Un tarareo cursi, me despertó… no sé cuánto tiempo había pasado desde mi desvanecimiento, pero a juzgar por los rayos de sol que se filtraban por la ventana, diría que me había perdido el desayuno, la merienda y el almuerzo… Un retortijón de barriga se hizo presente seguido de un gas maloliente y sonoro procedente desde mi trasero “real”, algo que a la Princesa “o’sea” no le hizo mucha gracia.


    —¡Qué asquito, o’sea, sino fuese porque ya estoy muerta, me habría muerto del asco! ¿¡No sabes que las Princesas no hacen eso?! —Me preguntó indignadísima.


    —Yo no soy Princesa, pero tengo más clase que tú y que cualquier Princesa remilgada, y esto sólo me pasa cuando estoy nerviosa…. —Le respondí a la defensiva.


    —Sea como sea, voy a ayudarte para que mi prima Rossie vuelva... ¿Sabes? —Me respondió con cara de asco y cambiando intermitentemente del azul al verde—. En dos horas comenzará el baile, he podido ver que ya están llegando algunos invitados, creo que están ansiosos por verte… Bueno, a mi prima… Mi tía, la Reina estuvo aquí cuando te desmayaste, casi le da un patatús cuando vió tu “estricta dieta”. ¿Sabes? Gimka vendrá pronto para ayudarte a prepararte para el Baile…


    —¿Cómo? ¡¿No ibas a ayudarme tú?! —Le pregunté algo histérica.


    —¡O’sea, mirame, soy una Princesa Fantasma! ¿Recuerdas? !Las Princesas no ayudan y los fantasmas tampoco! ¡Y yo soy las dos cosas! —Me dijo como si fuese una lección de vida bastante importante.


    —¿Las Princesas no ayudan…? —Dije pensativa—. Pero mi prima… —Me callé antes de descubrir el secreto, pero la única neurona sana que le quedaba a la “o’sea”, se dio cuenta…


    —¿Tu prima? ¿Tienes una prima Princesa? —Me preguntó entre emocionada y extrañada. —Pero si tú eres….


    —Una Bruja. ¿Y qué? no se elige a la familia… —Dije yo malhumorada.


    —¿Pero eso cómo puede ser? ¿Entonces tú eres medio Princesa, o tu prima es medio Bruja? ¿Quién es tu prima? —Me preguntó bastante ansiosa y alegre.


    —No tengo tiempo para esto… Dijiste que me ayudarías y según tú eres una holgazana de sangre real, transparente, y de acuerdo con tu tío, el Rey de la calva deslumbrante, sin mucha inteligencia… —Dije yo sentada en el tocador y mirando una vez más, mi horrible reflejo… ¿Dónde había ido mi belleza?


    Justo entonces, dos suaves golpes, se hicieron sonar tímidamente en la habitación. Era Gimka, traía consigo en una bandeja unos botecitos transparentes, de cristal y con tapón dorado, que contenían un líquido burbujeante y rosa.


    —¿Qué es eso que burbujea? —Le pregunté a Gimka cogiendo el bote como si fuese una bomba a punto de explotar.


    —Son sus costumbres de belleza, suele hacerlo antes de cada evento importante como lo es el baile, su Alteza. Es un preparado que los alquimistas del Reino prepararon especialmente para Usted, para realzar y potenciar aún más su belleza… —Me informó sonriente. Y la Princesa “o’sea”, al ver mi cara de desconcierto e increduludad, me simplificó las cosas;


    —O’sea, lo que quiere decir es que, te des un buen baño. —Dijo poniendo los ojos en blanco, pero no pude contestarle sino quería parecer desequilibrada delante de la sirvienta.


    —Muy bien, yo me ocupo, gracias. —Dije quitándole la bandeja a Gimka de las manos.


    —Pero Alteza… ¡Yo debo de ayudarla! —Me dijo con una expresión de horror en la cara.


    —Te dije, que las Princesas no hacemos nada… deberías dejar que te ayude o entre tus preferencias de comida y tu independencia en el baño, irás directa a la hoguera… O’sea, no sé si me entiendes.. —Me dijo la odiosa “O’sea” sonriendo y disfrutando del momento.


    Un rugido atroz de mi estómago hizo que la sirvienta diese unos cuántos pasos hacia atrás, con la clara intención de salir pitando de alli, la pobre… ¡Si supiera que antes tenía un vicio por la carne jugosa y tierna de los pequeñuelos! Pero tuve que dejarlo, no era seguro para mí ni para mi negocio, tuve que conformarme con delicias de ratas,que no están nada mal…


    —Me muero de hambre… —Dije con voz afligida mirando a la sirvienta.


    —Al… Alteza, no hay tiempo para comida ahora, le sugiero esperar un poco hasta el banquete real que el Rey tiene preparado en su honor… —Me respondió temerosa.


    —¡Ja! ¡Ni sueñes con llenar la panza o se darán cuenta de que debajo de tu apariencia, se esconde una bruja come ratas! —Dijo con evidente tono despectivo la “o’sea”.


    —Deberíamos empezar ya, Alteza… O llegará tarde… —Me dijo Gimka haciendo temblar la bandeja con los frasquitos de cristal repiqueteando. Esta chica me tenía miedo… ¿Sospechará de quién soy en realidad?


    —Las Princesas nunca llegamos tarde… son los demás los que llegan antes. Esa es la lección más importante que has de aprender, para ser,o mejor dicho… “intentar” ser una Princesa… —Me dijo con suficiencia la la fantasma “o’sea”. Y mientras me dirigía con Gimka al baño, no pude evitar decir;


    —Tienes toda la razón…

  



  

     


    


    Capitulo Cinco


    Nueva esperanza…Y el Príncipe “Perfecto”


     


    Tras varios refregones, tirones de pelo y un mar de espuma, salí reluciente y con el instinto asesino a flor de piel. Me envolvió en un albornoz rosa con diamantitos ridículos y me sentó en el tocador. Y mientras esta, me hacía el peinado “divino de la muerte”, como había sugerido la Princesa “O’sea”, yo me preguntaba una vez más ¿Cómo había pasado de ser una Bruja Hermosa a esta cosa escuchimizada con rizos y diadema?


    Y en menos que gritaba un murciélago, Gimka había terminado con el peinado y empezaba con la pedicura… Me había recogido el pelo en un elegante moño, simulando unas rosas con unos diamantes cuidadosamente colocados con orquillas. Miré a la “o’sea”, y estaba tan boquiabierta como yo. Llegó la hora de ponerme el vestido y los zapatos cuando ella, claramente envidiosa, interrumpió la magia del momento;


    —Aunque la mona se vista de seda, mona se queda… —Y con arrogancia se echó el pelo hacia atrás entre tanto flotaba hasta posarse encima de la cama. Sin caer en sus provocaciones, me embutí en el vestido y me calcé los zapatos, y frente al espejo viendo el resultado, juraría que me ví… Hermosa. Bueno, Hermosa yo, pero la “cerdessa” Rossie, gracias a mi, ya no era tan difícil de mirar. Tocaron a la puerta, uno de los mayordomos del castillo vino para informarme de que mi padre, el Rey de la calva, me esperaba junto con la Reina de las “Lorzas” para hacer nuestra entrada ante las miradas de cientos de invitados. Asentí con la cabeza y el fantasma repelente de Lucinda voló hasta mi lado, queriéndome decir que iría conmigo para guiarme y darme instrucciones para hablar y comportarme sin peligro a ser achicharrada.


    —Deberias cogerte un poco el vestido, queda bien y evitará que salgas rodando por las escaleras.. ¿Me entiendes? —Me dijo mientras caminaba detrás del mayordomo por un largo pasillo. Hice lo que me dijo pero, al parecer escandalicé a todos los sirvientes que veíamos al pasar.


    —¡Te dije un poco, o’sea, no que fueses enseñando las pantorrillas como una fulana! ¡Cogéte el vestido con los dedos, el pulgar y el índice! —Me dijo gritándome a mi lado como una institutriz—. ¡Intenta caminar graciosa y elegantemente, no había visto ese caminar desde que dejaron de existir los Dinosaurios!


    Cogí el vestido con los dedos pulgar e indice, e intenté caminar delicadamente principesca, pero los zapatos debían de saber que soy una bruja, porque me estaban matando. Llegamos a una gran puerta dorada,el mayordomo tocó suavemente y abrió las puertas dejándome a la vista del Rey y la Reina de las “Lorzas”, al verme sonrieron y la Princesa “o’sea” me cuchicheó al oído;


    —¡Muestra tus respetos y haz una reverencia, deprisa! —Sonreí y me incliné levemente, y la Reina soltó un gritito de adoración hacia a mi, sin esperármelo, la tenía a mi lado.


    —¡Hijita, estás más hermosa que nunca! —Exclamó emocionada.


    —¡Mi belleza palidece comparada con la vuestra Madre, repíteselo! —Me dijo la “o’sea” a mi otro lado algo inquieta.


    —Mi belleza palidece comparada con la vuestra, Madre… —Y tras repetirlo como un vulgar loro de Pirata, le sonreí.


    —¡Asher, nuestra pequeña ha vuelto! —Dijo mirando al Rey que sonreía enternecido. Caminó hacia nosotras y cogiéndome del brazo a mí y a la Reina “Lorzaca” como exigía el protocolo Real, nos fuimos hacia las escaleras, donde más abajo se podía escuchar un gran bullicio de gente y una suave música. Al llegar al pié de las escaleras,dos guardias hicieron sonar las trompetas, anunciando la Presencia del Rey.


    Se hizo el silencio más absoluto y la Princesa fantasma repelente, me dijo muy deprisa;


    —¡O’sea, recuerda recogerte el vestido levemente con los dedos, baja las escaleras con cuidado y sobre todo, no dejes de sonreír, cuando llegues al final de las escaleras, y después de que el Rey te presente, haz una reverencia a todos! —Guiada por el Rey y con las instrucciones de la “o’sea”, bajamos las enormes escaleras, y a medida que lo hacíamos, una multitud de gente esperaban expectativos y ansiosos. Al llegar abajo, las trompetas volvieron a sonar para iniciar un discurso del Rey de Bienvenida;


    —¡Buenas noches a todos! —Exclamó el Rey de la calva sonriente—. ¡Me complace extraordinariamente vuestra presencia aquí en esta noche tan especial para todos nosotros! ¡Sed Bienvenidos al Reino de Pinkma! —Y tras un atronador aplauso, los latidos de mi corazón se ralentizaron al descubrir entre las primeras filas de invitados, a mi prima junto con su esposo, el Príncipe de Echanted.


    —¡Te dije que no dejaras de sonreír, o’sea. ¿Quieres llamar la atención? —Me dijo la repelente al oído.


    El Rey de la calva, seguía dando su discurso y sólo cuando todos miraron hacia mí, supe que tenía que hacer una reverencia que ocasionó murmullos de admiración y mas aplausos. Y entre tanto la nobleza era conducida por los mayordomos al gran salón del banquete, la Realeza de los demás países eran conducidos por el mismo Rey de Pinkma, dando la oportunidad de saludarlos personalmente.


    —¿Pero es que te has vuelto sorda? ¡o’sea , muévete, todos se van al gran salón del banquete! ¿¡Me Escuchas?! —Me gritó la “O’sea” bastante enfadada. Pero es que me había quedado petrificada cuando la Repipi de mi prima fijaba sus ojos en mí y me sonreía, de la misma manera que lo hacia cuándo éramos pequeñas y quería bañarme y restregarme para ser “una Princesa”…. ¿Será eso verdad, de que la sangre llama? ¿Habrá descubierto, que dentro de la “Cerdessa” Rossie, estoy yo?


    Y cuando solo quedé yo en el gigantesco Recibidor, vi como del bolso de la última invitada que salía, asomar la cabeza del sapo horrible, lo cual deducí que quién lo llevaba era nada más y nada menos que el Hada Madrina mosquito.


    La Princesa “o’sea”, está gesticulando violentamente, ha pasado otra vez del azul al rojo intenso demonio… Le favorece ese color. Pero no puedo detenerme a escucharla, mi única oportunidad de salir de este cuerpo horrible y escuchimizado está ahí mismo, debo de hablar con el Hada Madrina mosquito y contarle todo. Así que me recogí el vestido un poco más de lo que la Princesa repelente me había enseñado, y veo como al verme se le salen los ojos de sus órbitas fantasmales y yo me preparo para correr.


    No sabía que era tan difícil correr con tacones, hacen un ruido parecido al de una caballería en plena batalla… Pero casi cuando voy a alcanzar mi objetivo y por fin llego hasta la puerta, sale un joven que me ve llegar como si mi vida dependiese de ello y lejos de asustarse, me sonríe… Y no se porqué, pierdo la noción del tiempo…. y sin poder evitarlo acabo estrellándome contra él que sigue sonriendo a pesar del golpe que nos hemos dado….


    —No me avisaron de que habría “carrera de Princesas” en el salón del Castillo… —Me dijo sin dejar de sonreír desde arriba, porque extrañamente yo estaba entre sus brazos, abajo…. y empezaba a sentirme bastante incómoda, así que me deshice de su abrazo pervertido y muy elegantemente me atusé el pelo…


    —Estás hecha un desastre… ¡¿O’sea, en que parte de tu cerebro de bruja descerebrada y sin modales te resulta difícil de entender que las PRINCESAS no corren como bufones ebrios?! —Iba a contestarle cuando el joven con el que había chocado hizo una reverencia y me dijo;


    —Disculpa mis modales, su Alteza… Mi nombre es Perfecto, y soy el Príncipe de Azulok, País muy lejano al vuestro, pero si me permitís el atrevimiento… —Me cogió con cautela y… ¿dulzura?, la mano y me dio un pequeño beso que... me desconcertó… algo está pasando… —Ha merecido la pena tantas horas y días de viaje, sólo por veros correr… —Me sonrió, yo me deshice de su agarre de pulpo pervertido y la “o’sea” que extrañamente estaba en silencio me dijo susurrando y con ojos brillantes;


    —Dile… Dile que es un placer conocerle, que es un honor, deleite, dicha… —Siguió parloteando como hipnotizada, en tanto el Príncipe en cuestión, me miraba enarcando una ceja.


    —¡Oh, discúlpeme por el bochornoso momento de antes! —Dije haciéndole una reverencia. —¡Es también para mí un placer conocerle… Quiero decir, es un placer, su Alteza! —¡¿Le había dicho “también”?! ¡Esto de ser “Cerdessa Rossie tenía que acabar ya!—. Mi nombre es…


    —Rossie… ¿Verdad? fui uno de los Príncipes invitados por su Majestad el Rey Asher, para romper el hechizo que os hizo dormir contrayendo una espantosa enfermedad… Desgraciadamente, estaba a punto de llegar a vuestro castillo cuando me informaron de vuestra repentina recuperación… ¡No malinterpretéis mis palabras! Quería decir que me alegró mucho la noticia de que recuperaseis vuestra salud, pero me hubiese encantado ser yo, quién con un beso de amor… os despertase, Hermosa Princesa… —Y justo cuando sonrió, la Princesa “o’sea” provocó un intenso frío con un suspiro que hizo visibles como humo nuestros alientos.


    —Quizás deberíamos entrar al Banquete,la temperatura aquí ha bajado mucho y no me perdonaría que enfermaseis de nuevo, Alteza… ¿Me permitís ser vuestro acompañante esta Hermosa Noche? —Me preguntó arrancando otro suspiro a la “O’sea”, y antes de acabar como cubitos de hielo, le contesté;


    —Por supuesto, Alteza…. —Y sin más, enlazó su brazo con el mío y muy sonriente abrió la puerta donde cientos de ojos nos miraban curiosos.


  



  
    


    


    Capitulo Seis


    “Reencuentros y Petición Especial”


    


    —¡Es un magnífico honor para mí, presentarles a mi hija Rossie, Princesa Real del Reino de Pinkma! —Exclamó con orgullo el Rey de la calva alzando su copa hacia mí, seguido de una tormenta de aplausos. Uno de los mayordomos me llamó la atención desde lejos para indicarme mi asiento en la Gran Mesa donde parecía que todas las recetas en el mundo culinario, estaban allí para el disfrute y deleite de todos. El Príncipe “Perfecto”, (Válgame la redundancia…), me soltó del brazo delicadamente y con otro beso en el dorso de la mano y un guiño, se despidió.


    Confusa, me apresuré hasta mi lugar en la mesa, sin darme cuenta al sentarme de que a mi derecha se encontraba mi prima “Doña Perfecta” Cenicienta y a mi izquierda el Hada Madrina Mosquito, mi corazón estaba a punto de sufrir un colapso, por un lado tenía el origen de mí pesadilla y por el otro al Hada que podía, o eso espero, ayudarme a salir de aquí…. Busqué con la mirada a la Princesa “O’sea”, se encontraba detrás de mí, observando con ojos de cordero degollado al Príncipe Perfecto, sentado cerca del Rey de la calva y mirando hacia mí con una sonrisa que me hizo sonreír a mí también….¡Que el Infierno se congele! ¡¿Qué demonios me estaba pasando?!


    —Parece que le gusta al Príncipe Perfecto, su Alteza…. —Me dijo alegre y susurrando una voz a mi derecha extrañamente familiar… Miré y... ¡Por un momento había olvidado que estaba sentada a su lado! Me puse tan nerviosa de que notara quién era realmente, que sólo pude sonreír de la misma manera que podría hacerlo el Lobo Feroz antes de comerte viva.


    —Permítame presentarme… —¡Ja! Cómo si no lo supiera…—. Soy la Princesa Cenicienta, me alegro mucho que haya podido despertar de su letargo….Tengo una amiga que estuvo dormida por 100 años… —Me dijo bajito como si fuera un secreto… a voces… Mi prima era realmente lo que parecía… una rubia tonta.


    —Es un placer conocerla, su Alteza…. —Le dije intentando que no se me notara el nerviosismo….


    —¡Oh, no me llame Alteza, aunque estoy casada con el Príncipe, sigo siendo yo, no se me ha “subido la fama” a la cabeza! —Dijo con una breve risa—. ¡De hecho le comentaba a mi Hada Madrina, que aún sigo haciendo las tareas de casa! ¡Sé que no es necesario, pero estoy acostumbrada y desde que mis amiguitos los ratoncitos se marcharon, me encuentro muy sola…! —Me dijo con tristeza… ¡Ah, si supieras que fui yo quién se los comió…! No fue culpa mía, si me hubiesen puesto comida decente….Y hablando de comida… ¿Qué pondrán para Cenar esta gente?


    —¿No es un encanto el Príncipe perfecto? —Dijo la “O’sea” suspirando terriblemente produciendo escarcha en las copas de Cristal.


    —¿¡Señora, de verdad cree Usted que “Eutanasia”, está por aquí!? ¡Tengo que salir de este bicho inmundo y volver a mí Reino! —Siseó el sapo horrible al Hada Madrina cerca de mí.


    —¡Shhh! ¡Sé que su esencia, su espíritu,está aquí! —Dijo el Hada mosquito intentando no llamar la atención…


    —¿Su espíritu?¿Eutanasia está muerta? —Preguntó el sapo.


    Y llegó la hora de pedir ayuda al Hada mosquito y acabar con la miserable vida del Sapo horrible..;


    —Disculpe…. —Empecé a decir al Hada Mosquito que me miró extrañada, pero el Rey de la gran calva deslumbrante, interrumpió mi intento de revelar mi identidad.


    —Queridos amigos invitados a mi Gran Reino de Pinkma, me complace enormemente compartir mi mesa con tan característicos miembros de la nobleza y Realeza de todos los alrededores y países vecinos.


    Disfruten con esta exquisita cena, así como espero que disfruten también de el Gran Baile que tendrá lugar en el gran Salón en honor a la Preciosa Princesa de Pinkma.


    Otro estruendo de aplausos hizo que cientos de cabezas se girasen hacía a mí….


    —¡Levántate y saluda! ¡¿O’sea,se te ha olvidado que eres una PRINCESA?! —Me dijo enfadada la repelente fantasma. Me levanté en el acto, y saludé con la mano enérgicamente durante tres eternos segundos….


    Mantuve la cabeza gacha sabiendo que todos me miraban, afortunadamente las bandejas de comida llegaban con un aroma que no era agradable para mí, pero lo suficiente para que todos se olvidarán de mí.


    —¡Ja! ¡Podrás parecer una Princesa, pero desde luego a una Bruja como tú, le falta clase! —Exclamó la “O’sea” a mi lado entre tanto seguía mirando al Príncipe Perfecto y los mayordomos y sirvientas servían la comida.


    Giré la cabeza hacia donde estaba el Hada Mosquito que empezaba a comer, estaba desesperada por decirle que era yo, y por lo que había escuchado, algo la había atraído hacia Pinkma, búscandome… Estaba demasiado cerca de mí prima “Doña Perfecta”, no podía soltarle la bomba sin que ella se enterase.


    —¿No te gusta la comida, Princesa? —Me preguntó burlándose con rentintín la “O’sea. Y es que ni había mirado el plato…. Una especie de Puré verde y varios tipos de verduras llenaban mi plato amenazadoramente…. ¿¡Porque me pasarán sólo cosas malas!? ¡Sólo pido una pequeña ratita, frita, asada o escabechada!


    —¿Ocurre algo, Princesa Rossie? —Me preguntó la repipi de mi prima en plena crisis dramática. —¿La cena no es de vuestro agrado?. —Tenía un nudo en la garganta, y es que sólo me faltaba morirme de hambre… Estar atrapada aquí dentro, en “Cerdisalandia”, era sin duda lo segundo peor que me había pasado en mi vida, y algo me decía que lo peor de verdad, aún estaba por llegar.


    —¡Oh no, es sólo que no tengo…!


    —¡Mucho apetito! —Dijo rápidamente la “O’sea”, interrumpiéndome a tiempo…


    —Mucho apetito… —Le respondí sonriéndole, quizás demasiado. Se me quedó mirándome como si con sus ojos azules penetrantes, pudiese ver más allá de la “cerdessa “ Rossie, frunciendo el ceño y arrugando ligeramente la nariz.


    —Hay algo en ti, que no se porqué… me resulta… familiar… —Dijo escudriñándome con los ojos extrañada… Y es que algo de inteligencia habría tenido que heredar de mí rama de la familia, la pobre no pudo ser hermosa e inteligente como yo… Por suerte para ella, está casada con un príncipe, no tendrá que trabajar… Con su inteligencia, seguiría con su Madrastra… O quizás no, ya que a los más puros de corazón, (Yo los llamo desfavorecidos) se les asigna desde su nacimiento, un hada Madrina… y por eso llegó el mosquito rechoncho, con sus famosos zapatitos de cristal y su “Sólo hasta las doce”….


    Iba a responderle cuando un tintineo de una copa hizo el silencio absoluto en el gran salón, el Rey de la calva se disponía a dar oportunamente para mí, otro absurdo y aburrido discurso;


    —¡Y después de una magnífica Cena, espero y me acompañen al Gran Salón de Baile! ¡Que cada cual enlace su brazo con su pareja y disfrute de una Mágica y especial velada en Honor a la Princesa de Pinkma! —Todos empezaron a aplaudir ruidosamente, el Rey de la calva sonreía hablando con el Zoquete de el Príncipe Perfecto, y sonreía aún más cuando éste le dijo algo al oído. Los invitados empezaban a levantarse e iniciar la marcha hasta el salón de Baile cuando el Rey, otra vez, quiso llamar la atención con su gran calva brillante;


    —¡Discúlpenme por retenerlos aquí un poco más…! ¡El Príncipe Perfecto, de la lejana tierra de Azulok, único y futuro heredero al trono, ha sido cautivado por la belleza y encanto de la Princesa Rossie! ¡Me ha pedido, como corresponde nuestras costumbres y el protocolo Real, el permiso para ser la pareja de Baile en esta noche! ¡Es un orgullo para mí concederle tal honor! —Seguidamente otro estruendo de aplausos y una reverencia de parte de el Príncipe Perfecto hacia el Rey y la Reina de las “Lorzas” que me miraban sonrientes… Espera un momento…. La falta de nutrientes “ratonescas” me estaba afectando ligeramente el sentido común…. El Príncipe Perfecto ha pedido permiso al Rey de la calva, para ser la pareja de baile de la Princesa toda la noche…. Y la Princesa… ¡soy yo! ¡Soy tan bella e inteligentemente OPTIMISTA, que por un momento pensé que no se trataba de mí!. A punto de esconderme debajo de la mesa la Princesa “ O’sea” me hacía gestos que no entendía, desde lo alto del respaldo de la silla…. Hasta que una imponente figura delante de mí hizo que apartase la vista de la “O’sea” aterrorizada.


    Era él, el Príncipe Perfecto, mi nueva pesadilla, que se inclinaba ligeramente en una reverencia y me preguntó;


    —¿Me concedería el honor de ser su pareja de Baile esta noche? —Me sonrió, y al ver mi expresión de “¿Te has vuelto loco?” en mi cara, añadió aún sonriente;


    —¿Me concedería el Placer de ser su pareja en una carrera Privada de Príncipes y Princesas, por el Gran Salón de Baile del Castillo? —Y yo que seguía con la misma expresión, sólo pude responderle con otra pregunta;


    —¿Tiene su Alteza, alguna deficiencia en la vista que le impida ver la realidad? —Le pregunté acercándome a su cara para que el pobre incauto apreciara con facilidad la fealdad en estado puro de la “cerdessa Rossie”…


    Este dejó de sonreír por un momento, y con una media sonrisa torcida, se arrodilló en el suelo, y antes de darme un beso en la mano me contestó;


    —Soy Campeón de caza en mi Reino, por lo cual veo “Extraordinariamente bien”, soy también un experto, desde niño, en el maravilloso arte de tocar el piano, por lo cual también “Toco espléndidamente bien”, y aunque no soy un apasionado especialmente de la comida, también, Princesa, sé “comer fabulosamente bien”… —Dijo el Príncipe con complejo de “Lobo Feroz”. La Princesa “O’sea”, que había visto y escuchado todo, cambió de su azul característico fantasmal al Rosa, y con un suspiro explotó en una lluvia de purpurina, dejándome completamente sola ante el Peligro.


    

  


  
    


    


    Capitulo Siete


    “El Compromiso”


    


    Creo que nunca me había parado a pensar el porqué del enamoramiento repentino de la “O’sea”… Había deducido por sus insufribles suspiros, que estaba encantada con el Príncipe Perfecto… ¿Pero era en realidad, “Perfecto”?. Mientras caminábamos hacia el salón de Baile, me dediqué a observarlo discretamente por el rabillo del ojo, pero a juzgar por su eterna sonrisa cada vez que lo hacía, me atrevería a decir que no era muy discreta… Medía, así a ojo, un metro y ochenta y tantos centímetros, de complexión musculosa, supongo que de su aficción a la caza…. de piel ligeramente bronceada, pelo de color oscuro, negro, para ser exactos… y ojos no muy grandes, pero de un color poco común… Violetas.


    Al llegar al salón, atestado por innumerables invitados, no pude localizar al Hada Mosquito a simple vista, tenía que buscarla y hacerle saber que era yo, y tenía que hacerlo esta misma noche. Una voz interrumpió mis pensamientos;


    —¿Me concede esta pieza de Baile, Hermosa Princesa? —Me preguntó el Príncipe Perfecto con un tono de voz divertido.


    —¡Sí,claro! —Acepté distraída por quitármelo de encima, entre tanto buscaba desesperada al Hada Mosquito. Pero se puso delante de mí, anulando por completo mi visión y la posibilidad de localizarla. Miré hacia arriba hasta encontrarme con sus ojos violetas y su eterna sonrisa que empezaba a sacarme de quicio. ¿Porqué sonreirá tanto? Puso velozmente una mano en mi cintura y con la otra tomó mi mano, y como un experto bailarín, fue marcando los pasos al compás de la suave música… Sin saber cómo me encontraba dando vueltas por medio salón, llamando la atención de todo aquél que nos veía. Esto no era como bailar debajo de la lluvia en los maravillosos días de tormenta, dando saltos aquí y allá, esto era dejarse llevar literalmente…. Intenté en mi recorrido buscar al Hada mosquito, pero lo único que conseguía era marearme y recuperar mi antiguo y hermoso tono de piel verde, que no pasó desapercibido por el Príncipe “Perfecto” y engreído que puso cara de preocupación. Muy gentilmente me llevó de la mano hasta una silla junto a una mesa, colocada al lado de la escalera.


    —¿Os encontráis indispuesta, Alteza? —Me preguntó arrodillado, serio y mirándome fijamente.


    Quiso la casualidad que justo en ese momento pasara el Hada Mosquito, y aprovechando el momento le pedí al Príncipe;


    —No me encuentro muy bien…. ¿Puede por favor, llamar al Hada Madrina de la Princesa Cenicienta? Estoy segura de que ella podrá ayudarme… —Dije tocándome la cabeza exagerando un poquito mi malestar… El Príncipe Perfecto, todo sea dicho, no tenía ni un pelo de tonto, enarcó una ceja y con su ya famosa sonrisa, asintió con la cabeza. Se levantó y se adentró en la fiesta donde pocos minutos después, regresó del brazo con el Hada Madrina mosquito que lo miraba embelesada… Le seguía muy discretamente, a duras penas y evitando la muerte por aplastamiento, el sapo horrible y pestilente.


    —Princesa… —Hizo una reverencia… —tus deseos son órdenes para mí… —Y sin más, le dio un beso en el dorso de la mano al Hada Madrina que lo seguía mirando con ojos brillantes y antes de darse media vuelta, me lanzó un guiño y se fue hacia la fiesta, donde un coro de jóvenes sirvientas lo rodearon….


    —Querida, tienes una suerte íncreible… —Me dijo el Hada rechoncha sin mirarme—. He oído que el Príncipe Perfecto, es uno de los Príncipes más generosos, bondadosos y…. ¿Porqué no decirlo? ¡El más apuesto, también! —Dijo suspirando….


    —¡Oh, por favor! ¿Acaso no se ha dado cuenta de que tuerce ligeramente, el ojo izquierdo? —Le preguntó el sapo olvidándose de mi presencia y alertando al Hada Madrina poniendo cara de pánico al recordar de repente, que yo estaba allí….


    —¡Oh, su Alteza…! ¡Pu…puedo explicar la presencia del…! —Empezó a titubear nerviosa…


    —¿Del Sapo horrible y apestoso que dice ser el Príncipe de Robrux? —Le pregunté desvelando mi identidad por fin…


    —¿El Sapo es el Príncipe de Robrux? —Preguntó la “O’sea”, apareciendo de repente…


    —¡¿EUTANASIA?! —Preguntó el Susodicho entre sorprendido y asustado mirándome de arriba abajo…


    —¿¡Cómo que Eutanasia!? —Preguntó también confundida el Hada Mosquito al Sapo.


    Y la Princesa “O’sea” que no paraba de mirar a uno y otro cambió del azul al naranja haciéndose visible ante los presentes por unos segundos,causando un susto al Hada rechoncha y un grito aterrador al Sapo;


    —¡Arrrrgghh!¡Un Fantasma!¡Guardias, que venga un chamán! ¡O mejor un hechicero! ¡O…o…! —Y acabó dándole un patatús, desplomándose con su enorme lengua desparramada por el suelo como una alfombra… El Hada que vio venir de nuevo al Príncipe Perfecto, cogió al sapo sin ningún pudor y rápidamente lo metió en el bolso a tiempo… Olvidándose de su apestosa lengua que colgaba asquerosamente fuera del bolso… Por desgracia para mí, el Hada Mosquito no se percató de este pestilente detalle y el Príncipe… bueno, creo que no le quitaba el ojo de encima… Me vi en la dantesca obligación de pasar a la acción… Todo ocurrió muy deprisa… El Príncipe llegó más deprisa de lo que esperaba, observó la situación y el incómodo silencio entre el Hada rechoncha y yo, y frunciendo el ceño considerablemente, me di cuenta de que fijaba la vista en la babosa lengua del sapo sobresalir del bolso… ¡No podía permitir que todo se descubriera ahora que estaba a punto de descubrir cómo salir de aquí! Así que antes de que abriera la boca para preguntar, me levanté tan deprisa como pude… ¡Y lo besé! ¡Mi primer beso y con un Príncipe! ¡¿En qué me he convertido!?


    Pude notar como el Hada ahogaba un grito de sorpresa, y cómo de repente todo el salón de baile enmudeció… Abrí un ojo, y efectivamente así era… Todos nos Miraban… Me aparté bruscamente de el Príncipe y el abrió sus ojos violetas, tenían un brillo extraño… Me miró intensamente, y yo a su vez miré al Hada Mosquito que puso cara de “Lo siento querida” y se encogió de hombros y mientras el tiempo se hacía eterno, el Rey y la Reina de las “lorzas” se abrieron paso entre el mar de invitados, quedando frente a mí y el Príncipe Perfecto.


    Nuevamente, un estallido de aplausos inundó el gran salón de Baile, al que sorprendentemente se unieron el Rey de la calva y la Reina “Lorzaca”.


    —¿Puede su Alteza explicarme qué está pasando? —Le pregunté al Príncipe sin dejar de mirar y sonreír tensamente a los cientos de invitados.


    —¿Puede su Alteza “explicarme” porqué me ha dado un beso? —Me preguntó mirándome y con su típica sonrisa ya de vuelta.


    —¿¡Eso importa ahora!? —Le pregunté sin dejar de sonreír por el miedo y bastante enfadada.


    —¡Oh, yo diría que si importa! —Me sonrió divertido, y después de darme un beso en la mano, entrelazó sus dedos con los míos. Los aplausos se hicieron más enérgicos y el Príncipe engreído que disfrutaba con mi desconcierto y temor a lo desconocido, me miró y dijo;


    —Princesa, ningún silencio me había gustado tanto como el que nació segundos antes de su sorpresivo beso…. Y solo venía a informarle de que su padre, el Rey de Pinkma, tenía un anuncio importante que declarar ante todo el Reino e invitados…


    —¡¿Quieres decir qué tú… no estabas mirando a…?! —Le pregunté confundida y con unas enormes ganas de volverlo Príncipe “azul” de verdad con mis propias manos.


    —¿Mirar a quién? —Me preguntó a su vez interrogándome con sus ojos violetas.


    —¿¡Cómo te has atrevido a besar al Príncipe!? ¡O’sea, tú no eres una Princesa! —Me reclamó la “O’sea” muy roja y enfadada.


    —¿¡Y ahora en qué lío me he metido!? —Me pregunté susurrando enfadada a mí misma.


    Después de los aplausos, se hizo el silencio absoluto, y el Rey de la calva se aclaró la garganta ruidosamente, con una sonrisa elevó el tono de voz para que todos pudiesen escucharle;


    —¡Estimados y distinguidos invitados! ¡Hace unos momentos, tenía la intención de anunciar el interés del Príncipe Perfecto, de Azulok, por conquistar el corazón de mi hermosa hija, con el propósito de un compromiso y en un futuro, un féliz Matrimonio! ¡Siempre y cuando así mi hija lo aceptase! ¡Pero la Féliz pareja, con la impaciencia que caracteriza al amor en la juventud, se nos han adelantado! ¡Y nos han hecho testigos con un beso de su amor predestinado y su inesperado, veloz, pero magnífico compromiso! —Y dicho esto, una nueva oleada de aplausos llenó la estancia dejándome boquiabierta y con la mirada perdida…. Poco después, todo se volvió maravillosamente oscuro.

  


  
    


    


    Capitulo Ocho


    “La Casi Resurrección…”


    


    Desperté en la habitación de repente, como si acabase de acordarme… Estaba a oscuras, salvo por un leve resplandor azul en el tocador, que no me llevó mucho tiempo en reconocer.


    —¡Dime qué sólo ha sido una pesadilla más! —Dije al borde del llanto.


    Y la Princesa “O’sea”, que inútilmente se peinaba su largo cabello fantasmal azul, me contestó sin mirarme;


    —¡Por Supuesto que ha sido una pesadilla! —Me gritó mientras levitaba hacia arriba y cambiando del azul al Rojo. —¡Te has comprometido con el Príncipe más apuesto, más generoso, más fuerte, más inteligente…, O’sea con el Príncipe “Perfecto”! —Siguió gritando hasta llegar al techo—. ¡Y tú no eres una PRINCESA!


    —¡Todo es por tu culpa! ¡Asustaste al sapo apestoso y tú “Príncipe” iba a descubrirlo todo! ¡Tuve que distraerlo de alguna manera! —Me defendí sabiendo que podría haberlo hecho de otra forma… ¿Pero porqué lo besé? ¿Realmente fue por distraerlo…o será porqué estoy…?


    —¡¿Te has enamorado del Príncipe Perfecto?! —Me gritó sorprendida señalándome con un dedo.


    Y fue justo entonces cuando el terror más absoluto, incluso más que morir achicharrada, se apoderó de mí. Me quedé callada mirándola,buscando una excusa más para mí que para ella…. Pero Gracias al averno más oscuro, unos golpes en la puerta me salvaron de admitirlo.


    —¿Hijita? —Era la primera vez que me alegraba de escuchar a la Reina de las “Lorzas” —¿Te encuentras mejor?


    —Pase Madre… —Le dije con cautela y nerviosismo. La Reina de las “Lorzacas”, abrió la puerta lentamente, asomó su rechoncha cara y me buscó con la mirada, me sonrió y con ternura me dijo mientras entraba y cerraba la puerta;


    —¡Ay, mi pequeña! ¿!Como no me dijiste que estabas enamorada de él Príncipe Perfecto!? ¡Todos estamos encantados con la noticia de tu boda!


    Un millón de palabras mal sonantes me rondaban la cabeza, pero ninguna supo salir a pesar de mis intentos por hablar, sólo pude preguntar;


    —¿¡Porqué tengo que casarme!?


    La Reina “Lorzaca” que no había perdido el tiempo de pié, se encontraba cómodamente sentada en la cama mientras yo hacía lo imposible por no caer en el gran agujero que su enorme trasero había hecho en el colchón. Me miró sin comprender la pregunta y creyendo que lo preguntaba por miedo, (cosa cierta), sonrió, y cogiéndome de la mano me dijo;


    —Desde pequeña aprendiste las costumbres y leyes que debe tener una Princesa en Pinkma… ¿No lo recuerdas? —Me preguntó pestañeando demasiado, pero al no ver ninguna expresión en la cara, salvo el terror, continuó explicándome…


    —La Ley de Pinkma decreta, que ninguna Princesa ha de besar en los labios sino es a su futuro esposo, de hacerlo, está obligada a contraer matrimonio con el Susodicho, y tú lo hiciste en público… porque tú estás enamorada. ¿Verdad, hijita? —Me preguntó con cierto temor. Un escalofrío me recorrió la espalda, el corazón parecía querer salirse del pecho y yo contesté, quizás por primera vez en mi vida, sin mentir.


    —Sí, estoy enamorada… —Ya está, lo he dicho. La “O’sea”, que me miraba boquiabierta por mi confesión cambiaba continuamente del azul al rojo.


    Entre tanto la Reina de las “ Lorzas” suspiró y muy sonriente, sin advertir que a sus espaldas se encontraba un fantasma vengativo, continuó diciéndome;


    —Tu padre y el Príncipe… —Se sonrojó y con una risita que hubiese hecho que la colgara boca abajo, aclaró—. Mas bien, tú futuro marido… Estaban muy preocupados por tu desmayo tan repentino… El Príncipe te cogió entre sus brazos. —Otro suspiro y otro tono aún más rojo en la Princesa “O’sea”—. Y muy gentil y caballerosamente, se ofreció a llevarte a tus aposentos.


    El corazón me volvía a latir desesperadamente… ¡Ridículo amor! ¡Era hora de acabar con la situación! ¡Soy una Bruja y yo no me enamoro!


    —Madre, necesito pedirle un favor… ¿Sigue el Hada Madrina de la Princesa Cenicienta en la Fiesta? —Pregunté ansiosa.


    —Querida,la fiesta terminó hace una hora…Pero…¡Uy!¡Casi lo olvido! —Me dijo levantándose de la cama y dirigiéndose hacia mi mesita de noche,a la derecha de la inmensa cama.


    —El Príncipe, La Princesa Cenicienta y su Hada Madrina, te han dejado un mensaje con sus mejores deseos para tu pronta recuperación. —Me dijo entregándome tres pequeños sobres, uno azul, otro violeta y un último de color blanco… —Deberias cambiarte y darte un baño relajante de rosas azules… Te vendrá muy bien para calmar los nervios… ¡No todos los días se casa una Princesa! —Exclamó mientras se dirigía hacia la puerta, moviendo de derecha a izquierda sus reales “Lorzas”.


    Después de escuchar como se cerraba la puerta, la “O’sea“, amenazante iluminó la habitación de color rojo intenso, haciéndome tragar saliva y preparándome para lo peor… “No todos los días se casa una Bruja”… pensé antes de coger una almohada y ponerla como escudo.


    —¡Teníamos un trato! ¡¿Sabes?! ¡Dijiste que ayudarías a la Princesa Rossie y que saldrías de su cuerpo, si yo te ayudaba a comportarte como una Princesa! —Me gritó enfadada.


    —¡Si recuerdas, nunca hicimos un trato… te pedí ayuda y me ayudaste, y alegráte…! ¡Lo hiciste tan bien que ahora voy a casarme! —Le repliqué también enfadada.


    —¡Pero no puedes casarte! ¡O’sea eres una Bruja! ¡Y las Brujas son horripilantes, malolientes y….!


    —¡Ni se te ocurra llamarme..! —Le interrumpí para advertirla, pero a su vez, me interrumpió a mí.


    —¡Fea! —Me gritó con desdén y con los brazos en jarras.


    Ya está, lo había conseguido, la vena de la belleza que se me abultaba en el cuello siempre que escuchaba una afirmación incierta hacía mi natural e indiscutible belleza, había llegado hasta su fase “¡Te vas a enterar!”. Tiré la almohada hacia un lado de la cama y me puse de pie en ella, extendí el dedo índice de la mano derecha hacia la “O’sea” y sin pensarlo mucho la maldije;


    —¡Tú que la vida perdiste y por amor sufriste, vuelve a enamorarte y con un beso desencantarte antes de la primera Luna llena, o tu alma al más oscuro y recóndito averno sufrirá en eterna pena! —Y dicho esto,un ridículo y fino hilo de magia color rosa, salió de mi dedo índice hacia el incorpóreo y fantasmal cuerpo de la Princesa “O’sea”, envolviéndola por completo .


    Hasta que treinta segundos más tarde, la magia desapareció cayendo como lluvia de purpurina a su alrededor y un grito aterrador hizo temblar los cimientos de todo el Castillo.


    

  


  
    


    


    Capitulo Nueve


    “La nueva casi O’sea…”


    


    —¡¿Qué me has hecho?! —Preguntó la “O’sea” bastante furiosa.


    —Pues… a simple vista, parece… que te he… resucitado… casi. —Le respondí yo mientras la miraba con detenimiento, y es que la “O’sea”, de cintura para arriba era de carne y hueso… Y de cintura para abajo, bueno… digamos que sigue sin necesitar zapatos.


    —¡¿Resucitarme?! ¡¿Con una maldición?! ¡O’sea! ¡ABRE TUS OJOS DE BRUJA PASADA DE SIGLO Y MÍRAME! ¡Sigo siendo mitad fantasma! —Me contestó mirándose sin creerlo.


    —¿Recuerdas el problemilla que nos ha traído hasta esta desagradable situación? —Le dije enarcando una ceja—. Pues yo que tú me estaría calladita.


    —Espera un momento… O’sea¿Sigues teniendo tus poderes, aún estando dentro de mi prima Rossie? —Me preguntó interesada.


    —Bueno, no del todo… verás, ella sólo era mitad bruja.


    —¡Perdona! ¡O’sea! ¡¿Cómo has dicho?! ¡¿Mitad Bruja?! —Me preguntó la “O’sea” al borde, quizá, de un ataque al corazón.


    —Sí, de hecho. ¡Esa es la causa de que yo esté ocupando su escuchimizado cuerpo, en vez de estar en MI CASA con mi CUORE! —Le dije gritándole.


    —¿Qué quieres decir? Yo estuve allí, ví como hacías el hechizo… —Me contestó recordando ese fatídico día.


    —¡Cometí un error con la fase de la luna, no era la que requería el hechizo…! Pero mi intuición, ya que no soy solo una cara bonita… me llevó a entender, que tú “cerdessa Rossie”, sabía leer el idioma de las Brujas… Una habilidad, que sólo las que nacen brujas, o medio brujas como es el caso, pueden tener… Porque eso, no se aprende. ¿Sabes? —Le dije imitando su tono de voz cursi—. El hechizo, debería haberla despertado… pero uniendo un error y pasando por alto otro, mi espíritu, alma o como quieras llamarlo, fue “ llamado” por el hechizo… ¡Y la única alma, similar a la de “cerdissalandia”, bruja quiero decir… era yo, y por eso estoy aquí! —Le expliqué con lujo de detalles.


    —Entonces…. —Me miró haciendo pucheros… —¿Dónde está Rossie?


    En ese momento, unos golpes en la puerta nos sobresaltaron a la “O’sea” y a mí, le hice gestos para que se escondiera debajo de la cama… Lo único que me faltaba era tener que explicar el porqué la difunta Princesa Lucinda se encontraba “casi” viva.


    —¡¿Hijita?! ¡¿Te encuentras bien!? ¡Hemos escuchado un grito terrorífico! —Me dijo la Reina “Lorzaca” atemorizada desde detrás de la puerta.


    —¡Oh sí, Madre! ¡Sólo me encontré con un insecto! —Le grité aparentando normalidad.


    —¡El único insecto que hay aquí eres tú! ¿Sabes? —Escuché que decía la “O’sea” desde debajo de la cama, y aprovechando que le sobresalía un dedo, se lo pisé “accidentalmente”… —¡Ay!


    —¡Hijita! ¡¿Estás bien!? —Me volvió a preguntar la “Lorzaca”.


    —¡Si Madre! ¡Es solo que volvió a moverse el bicho! ¡Pero ya está todo bien! —Le contesté nerviosa.


    —¿Puedo pasar? —Me preguntó suspicaz la “Lorzaca”.


    Me dirigí hacia la puerta con paso apresurado, la abrí y me encontré a la “Lorzaca” en camisón de seda rosa y a toda la guardia detrás.


    —¡Oh, querida! ¿Aún no te has cambiado? —Me preguntó entrando sin ser invitada.


    —Iba a hacerlo ahora, Madre… —Le dije quitándome los zapatos.


    —¿Aún no has abierto los sobres? Debes hacerlo cuanto antes querida, el mensajero Real sale al amanecer para enviar las respuestas… —Me dijo al ver los sobres todavía intactos encima de la cama.


    Justo entonces, la curiosidad por saber el contenido de estos ,se apoderó de mí. La muy esperada y temida noche, había terminado muchísimo peor de lo que imaginaba, el encuentro con mi prima Cenicienta, no había sido lo esperado… Sin embargo, lo inesperado, había sido terrorífico… El encuentro con el Príncipe Engreído, el sapo y la torpeza del Hada Mosquito, me habían llevado a una callejuela sin apenas ratas y sin salida… ¿Amor a primera vista y con un Príncipe? ¡Maldita la hora en la que me encontré con el sapo! ¡Debí ahogarlo en aquel retrete con caca!


    —¿Te encuentras bien, hijita? ¡Parece que te has ido muy lejos! ¡Ah, el amor te hace perder la noción del tiempo! —Me dijo la “Lorzaca” con una sonrisa cómplice.


    —Sí madre, he de responder inmediatamente… Si me disculpa. —Le dije cogiendo los sobres y dándole a entender qué era hora de que se largara con viento fresco.


    Y echando un último vistazo a la habitación, como intentando hacer un último esfuerzo por encontrar un no se qué, me dio un beso con sus labios choriceros y salió de allí con sus “Lorzas“ saltarinas.


    En cuanto salió, la Princesa “O’sea”, arrastrándose de debajo de la cama como un zombie, volvió a la carga;


    —¿Puedes decirme cómo “solucionar” esto? —Me preguntó señalándose las piernas.


    —Pues siguiendo la misma línea de torturas, deberás enamorarte... y bueno, después de eso, el desafortunado que haya caído en tu trampa, tendrá que darte un beso de amor… Luego, volverás a ser humana completamente, habrás resucitado…. Y no tendrás que….


    —¿Sufrir en eterna pena en el más oscuro y recóndito averno? —Me preguntó con voz quejumbrosa completando la frase la “O’sea”.


    —Exactamente…. —Le respondí mirando los tres sobres con detenimiento.


    —¡¿Y todo eso antes de la Próxima Luna llena…?! ¡¿Cuándo sucederá?! —Me preguntó algo desesperada…


    —Pues, exactamente, dentro de dos semanas… Justo a la medianoche, hora muy crítica por la Realeza… Pregúntaselo a mi prima… —Le dije riéndome de mi propia gracia… Está comprobado que no soy solo una cara bonita e inteligente, también tengo un fino sentido del humor… Me senté en la cama y empecé a abrir el sobre de color rosa, según decía, del Hada Madrina Mosquito, ahora que sabía que era yo, supongo que querría ayudarme, pero la “O’sea”, con sus lloriqueos y lamentaciones hizo que interrumpiera la apertura…


    —¡¿Cómo voy a conseguir enamorarme en un mundo donde los Príncipes Azules más apuestos están casados o son estéticamente desagradables!? ¡¿Quién se enamorara de mi,si me falta la mitad de mi belleza!?


    —¡Ya encontrarás algún pobre desgraciado que sufra de cataratas! ¿Puedes estar calladita? ¡Te recuerdo que ya no eres muy invisible e inaudible! ¡Si vuelve a venir la “Lorzaca”, te estrenaré tu resucitada cara en un primer baño desde el retrete! ¡Y tengo la tripa suelta! —La amenacé sonriente.


    Puso cara de asco y se tapó la boca, y con sus pies flotantes fantasmales voló al baño en un periquete, la escuché vomitar… Fui al baño y me la encontré desmayada y sin rastro de vómito… Hace tres años que murió, y ahora que es “casi” humana… ¿Vomita sin vomitar? ¿Y que va a vomitar si hace tres años que no come? ¿Se habrá tragado el vómito?.


    Sea como sea, la dejé ahí, no pienso tocar a la “O’sea” ni con un palo.


    Regresé a la cama y me dispuse, por fin a abrír el sobre de color Rosa, ahora que el Hada Mosquito sabía que era yo, no veía la hora de salir de aquí.


    Dentro del sobre, había un pequeño papel en el que había escrito;


    “Te hemos estado buscando durante todo este tiempo, cada medianoche, repite frente a un espejo el siguiente hechizo para poder comunicarnos. ¡Es Urgente que hablemos!”


    P.D: Besos y abrazos de tu Hada Madrina.


    “Te busco a través del espejo, mírame desde el otro lado, que la magia oculta sea el Puente que nos una”


    Ya era más de medianoche… El hechizo no funcionaría… Tendría que esperar a la medianoche siguiente para hacerlo…. Y con todo esto se me había olvidado algo importante… ¡Me muero de hambre! ¡¿Cómo voy a seguir manteniendo mi cuerpo espectacular, sino como?! Hablo del mío de verdad… no de la escuchimizada y raquítica “Princesa “…. No hay que confundir la “Gloria” con el “Popó”…. ¡Anda,ya hablo y pienso como una Princesa!. Si la “O’sea” no estuviera ahí tirada medio “grogui”… estaría orgullosa de mí.


    

  


  
    


    


    Capitulo Diez


    “El Retorno del Príncipe”


    


    Despierto sobresaltada, unos gritos espantosos interrumpe el descanso que mi belleza extraordinaria necesita. Veo como sale Gimka del baño, con los ojos desencajados del terror… Entonces me acuerdo y ésta me lo confirma…


    —¡Su Alteza! ¡Hay medio cadáver en el suelo de su baño! —Me dice temblando.


    Lógicamente, Gimka no puede ver las piernas fantasmales de la “O’sea”, con su naturaleza simple de Humana solo puede verle la mitad del cuerpo.


    —¿Cuándo y porqué has entrado a mis aposentos sin mí real permiso? —Le pregunté bajándome de la cama y dándome cuenta que aún llevaba puesto el vestido de la fiesta.


    —Toqué a la puerta tres veces, su Alteza… pero no contestaba, la Reina me informó anoche que debía recoger las respuestas de los mensajes, para que el mensajero Real las llevase en persona a sus destinatarios. Entre suponiendo que se había quedado dormida, fui a abrir la ventana de su balcón y me sorprendió escuchar unos ronquidos procedentes del baño… Fui a saber de qué se trataba, cuando me… ¡Encontré con ese medio Cadáver! —Terminó casi echándose a llorar asustada.


    —Veras… No es un cadáver, es….es mi… mi… mi ¡Dama de compañía!, sí, eso es… Y bueno, siento decirte que sólo las personas inteligentes pueden ver que si tiene piernas… Pero tú eres inteligente, ¿Verdad que puedes verlo? —Le pregunté confiando en que me siguiera la corriente sin peligro… Puso cara de confusión y luego asintió enérgicamente.


    —Si me disculpa Su Alteza mi indiscreción, ¿Qué hace su..“Dama de compañía”, durmiendo en el suelo del baño y boca abajo? ¿Ha dormido Su Alteza con el vestido puesto? —Me Preguntó con ojos de cervatillo desamparado. Me miré el vestido, ya algo arrugado y sin saber que decir, opté por sacar mi naturaleza nata de líder.


    —¿Estás cuestionando a la Princesa y Futura Reina de Pinkma? ¡No eres más que una sirvienta de servicio entrometida! ¡Ve y dile a la Reina, que me fue imposible escribir las respuestas, mañana al amanecer estarán listas! ¡Una indiscreción más y te encerraré yo misma en la mazmorra más oscura!


    Dicho esto, volvió a asentir y salió casi corriendo de la habitación, fui al baño y la “O’sea”, por muy Princesa que fuese, roncaba como un viejo y borracho pirata… la sacudí con el pié y al ver que no despertaba, me agaché junto a ella y le abrí uno de los párpados, el ojo daba vueltas hacia arriba y cuando por fin se puso derecho y parecía que me miraba le dije sonriente;


    —Buenos Dias… ¿Dormiste bien en tus aposentos con perfume popó?


    Abrió aún más el ojo y dio un grito al mismo tiempo que se incorporaba. Miró a su alrededor, arriba y abajo y por último a mí….


    —¡Santo Cielo! —Exclamó mirándose las manos—. ¡Creía que todo era una pesadilla… que TÚ eras una pesadilla! ¿Estoy viva? —Me preguntó con ansiedad.


    —Tecnicamente, sólo la mitad… Por cierto, ahora que duermes y roncas como un pirata, imagino que comerás como tal… Y entre tanto encuentras un pobre desgraciado con problemas de vista, y poder desencantarte… Serás a partir de ahora, mi dama de compañía. Y cómo está el “Problemilla” de tus ausentes y esmirriadas piernas, vestirás vestidos extremadamente largos…. —Su parte fantasmal, de cintura para abajo brillaba intensamente rojo, y dispuesta a replicar, fue interrumpida oportunamente por unos golpes en la puerta de la habitación.


    —¿Hijita? —Y ahí estaba de nuevo la “Lorzaca”. Abrí con mi mejor sonrisa esperando cualquier cosa, menos que estuviera saltando de alegría… ella y sus Lorzas, todo sea dicho.


    —Madre, no pude escribir las respuestas, pero voy a hacerlo de inmediato… —Le dije excusándome.


    —¡Oh querida! ¡Creo que ni siquiera las has leído! ¿verdad? —Me preguntó emocionada haciéndome temer lo peor. Le di la espalda de inmediato, y busqué con la mirada los sobres restantes que seguían encima de la cama. Abrí sin ningún cuidado el sobre azul, según decía, de el Príncipe Perfecto. Contenía una pequeña carta con las siguientes líneas…


    —“Mi adorada Princesa, desde nuestro encuentro no hallo la paz en mi alma… He hablado de vuestra belleza a los Reyes, sus Majestades de el País de Azulok, mis padres… Y de lo afortunado que soy con nuestro compromiso. Siento vuestro desmayo de la Fiesta, tanta emoción os causó un desvanecimiento que os hizo caer en mis brazos, disfrutando así, de camino a tus aposentos, tú exquisito perfume y la tentación de despertarte con el beso, que antaño tu hechizo, requería… Os deseo una pronta recuperación para nuestro próximo encuentro en breve y primera cita, antes de haceros Princesa de mi vida y de mi corazón para toda la eternidad….


    Deseando volver a veros;


    El Príncipe Perfecto de Azulok “


    ¡Por todos los Infiernos! ¡No podía creer que esto siguiese adelante…! ¡Me había olvidado por Completo de que voy a casarme! ¡Y lo que es aún peor! ¡¿Estoy ENAMORADA!?


    —¡¿Va a venir?! —Le pregunté Histérica a la Reina “Lorzaca”.


    —¡Oh ya lo creo! ¡Acaba de llegar y está con tu padre en los jardines del Castillo! —Me contestó con los ojos radiantes de felicidad.


    —¡¿No ha vuelto a su Reino!? —Pregunté mirándola pero para mí misma.


    —¡Hijita! ¡Después de vuestro repentino compromiso, decidió quedarse hasta el día de vuestra Boda! ¡Y ha enviado un mensaje al Reino de Azulok, para invitar a los Reyes y por supuesto a todo su Reino! ¿No es Maravilloso? —Preguntó juntando las manos y mirando hacia la nada, soñando con vete tú a saber qué.


    ¿Maravilloso? más bien. ¡Catastrófico!.Hasta no hace mucho solía ser una bellísima bruja, con super poderes, con una casita en medio del bosque y con mi encantador gatito Cuore… ¡Y el único defecto que tenía, era el parentesco con Cenicienta! ¡Lo tenía todo! ¿Y ahora que tengo? ¡Un cuerpo esmirriado y horrible, una cara dolorosamente imposible de mirar, un título de Princesa… Un Castillo… Un Príncipe…! ¿Apuesto?…¡ Por todos los rincones del averno más oscuro! ¡He contraído una enfermedad muy grave, me he enamorado!


    Iba a comunicarle mi diagnóstico a la “Lorzaca”, cuando se quedó mirando por encima de mi hombro…;


    —¿Y esa chica, querida…? ¿Quién es? —Me preguntó curiosa—. Me recuerda a…. —Dijo entrecerrando los ojos y haciendo memoria. Pero yo la interrumpí antes de que se desatará el miedo, el caos y los “¡Santo Cielo! ¿Cómo es posible?”.


    Me di la vuelta y pude ver a la “Ó’sea” casi envuelta en una gran toalla Rosa, sonreía y haciéndonos una reverencia, le dije a la “Lorzaca”;


    —Madre, ella es… —No se me ocurría nada… —Ella es October, será mi Dama de Compañía a partir de ahora. —Le dije con toda la convicción que era capaz de expresar.


    —¿Pero de dónde ha salido? ¡Tiene un gran Parecido con...! —Dijo acercándose a la “O’sea” un poco asustada.


    —Su Majestad, es un honor para mí tenerla ante mi humilde presencia… —Le respondió a tiempo ésta… —Servia como ayudante personal a su excelencia, el Hada Madrina de la Princesa Cenicienta, estoy aquí porque soy del agrado de su Alteza, la Princesa Rossie… Es un orgullo poder atender sus necesidades, peticiones o deseos como su Dama de Compañía. —Y dicho eso, hizo una reverencia que satisfacció a la “Lorzaca” enormemente.


    —¡Oh vaya! —Soltó una risita incómoda—. ¡Por un momento llegué a pensar que…! —Se quedó callada por un momento y la “Ó’sea” y yo contuvimos la respiración expectantes… —¡No importa! ¡Sé Bienvenida a nuestro Reino, October! —Luego muy sonriente la “Lorzaca” me dijo;


    —¡Hijita, el Príncipe te espera! —Y mirándome de arriba abajo, con el vestido todavía puesto… —¡Date un baño y ponte tú vestido Favorito, está ansioso por verte…! —Y sin más, salió moviendo su gran trasero de izquierda a derecha.


    —¡Vamos, hay mucho que hacer! —Me dijo la “O’sea” desplazándose como un rayo hacia el gran armario de vestidos y admirandolos con auténtica devoción… —Ahora vas a saber lo que significa ser Princesa… —Me dijo con una sonrisa amenazante.
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